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MINISTERIO DE LA RECONSTRUCCION Y DE LA VIVIENDA 

En todo el mundo , lo problemas que tienen por ba~c 

la ordenación del terreno surjen del dinam ismo ele las 
fuerzas que constituyen el suelo , e.1 clima y la pobla­
ción. En los Países Bajo ocurre igual. Pero e en 
e te pequeño país donde las clificultad e son e pecial­
mente grandes. 

CLIMA , 

o e preci o atribuir esto al clima de lo Paí es Ba­
jo . Encontrándose en una zona moderada (entre 50,Sº 
y 53,5° de latitud Norte), nuestro país posee el clima 
marítimo, es decir, ' que nue Lros invierno son suaves y 
lo veranos fresco , obre todo bajo la influencia del 
Gulf tream. De aquí provienen las condicion es favora­
bles para la· agricultura y la navegación ; e to hace po­
sible que nuestro puertos estén libres del hielo duran­
te el invierno. Por el contrario, los problemas que se 
derivan de otros do factore , la población y el suelo, 
son má importantes. 

UELO 

Por lo que se refiere al uelo estamo ba tante or­
gulloso , porque, en gran parle, ha sido nue tra pro· 
pia obra . E evidente que hay alguna exageración en 
lo que un día dijo un fran cés : «Dio creó la tierra, 
con excepción ele Holanda, creada por los holande e .» 

Pero no deja de er cierto que gran parte de nuestro 
uelo actual e el resultado el e una lucha contra el 

agua, que ha durado siglos ; y que todavía una gran 
parte ele nues tro país no puede er habitable más que 
con un in genio o ·i tenn el e diqu es y un ré~imen me­
ticulo o de agua .· En su punto más bajo, el suelo na­
tural de e ·ta parte del país se encuentra a 6,61 m. po :· 

debajo del nivel del mar. 
Esta situa ción , aunque nos va dando una cierta razón 

para entirnos orguJlosos, lleva consigo una erie de 
preocupaciones de toda cla e, especialmente cuando se 
presentan circunstancias anormales, como las que he­
mos experimentado con ocasión el e la egunda guerra 
mundial. 

He aquí algunas cifras : 

uperficie total de los Paí es Bajos...... 4.000.000 ha. 
Cubierta de agua ... ... .. . ........ .. .. .. .. . .. ... .. 670.000 >> 

Tierra que quecla 

De esta exten ión , se inundarán la super­
fici es iguientes, si fallan los sistemas 

3.330.000 ha. 

de dique marítimos y fluviale . .. . .. .. l. 710.000 ha. 
Han ido de ecadas desde el siglo xm. 570.000 >> 

Han iclo inundadas durante la egunda 
guerra mundial y desecada después 
de fa liberación . .. . . . . . . .. .. .. .. .. . . . . . . . . .. . • 228.620 » 
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Auto¡Jisw sobre el di11ue del Zuyderzéc . 

Dewlle de las JJulizadus del dique m.urítimo de la isla 
de Tf1 alcheren. 
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- Desecaciones 
de 1900 a 1950 

Pro ye cto d e 
d esec aciones 
futura s. 

Desecacio11es en lus Pa.íses Bajos desde el siglo XIII al XX. 

P ero no es solamente el agua l a que nos amenaza, 

sino el hecho, muy inquietante, de que la tierra ex· 

perimenta la influencia de .la calid ad salina de las 
aguRs del mar . Por toda clase de vías, por los canales 

y los e tuarios, por las esclusas y por las infiltracio· 
nes, la sal penetra en el oeste del país. Se trata en 

parte del agua potable para el hombre y los animales, 
y, con más rnzón, de la existencia de l a agricultura y, 

sobre tod o, de la horti cultura de productos fino s, d e 
las que ciertas regiones d el oestt del país forman nn 

centro importante (el llam ado Westl~ml) . ada más 
que p ara un solo ¡Jolcler- el d e H aarfommer-Meer- se 

gastan por año unas 50 .000 toneladas de cloro . Es muy 
probable qu e, a l a l arga, ·serán indispensables trabajos 

draconiano para resolver eficazmente el peligro del agua 

salada. Tanto es así, que se proyecta construir presas 

en uno o dos de nuestros grand es ríos ~· hasta en cerrar 
completamente cierta·s desembocaduras. Esto es lo que 

se ha emprendido ya, cortando , en el verano de 1950, 

el acceso del Briel se Maas. 

Finalmente, en una gran par te del país de los polders 
es tá el mismo s1ielo, que contribuye, en su parte pro· 
porcion al, al problema. o tanto para la .labranza de las 
tierras- pues el suelo es aquí muy fértil- como para es­

tablecer en él viviendas : trabajos de terraplenado di· 
fíciles y necesarios para valorar terrenos de construc­

ción, caminos, ferrocarriles, aeródromos, etc., procedi ­
mientos d e cimentación muy costosos ; en Amsterdam 

todas las construcciones tienen que apoyarse en pilotes. 

de 13 a 20 metros de longitud hincados en el suelo . 



El territorio holandés está vrotegido vor un e1err.ito de 1.374 moli­
nos de viento en ln lucha de la tierra contra el agun. 

Sección transversal con los ni­
veles de las tierras desecadns 
por debajo del nivel del mar. 

., 
e 
§ 

Q 

.. .. 
e e 
tj 't:: ., ., - ""' e :: u ti) 

5· 



POBLACION 

Ahora bien : todo esto no con ·tituiría tantos proble­
ma si no ex istiera· la den idad y la di ·per ión irregu­
lar de Ja población. 

El pequeño mapa de conjunto de la densidad de po-

PAISES 

Países Bajos.. . .. . . .. . .. .. . 
Bélgi ca .. . .. ............. .. . 
Gran Bretaña... .. . . .. 
Alemania occidental ... .. . 
Suiza ................. . 
Dinamarca ...... .. ... . .. . 
Francia ... ... .. . ... ... . .. 
Estados Unidos... .. . 
Suecia .. ...... . ..... . 
Noruega ... ... . .. ..: 

-

POBLACION 

10.006.000 
8.557.000 

50.331.000 
48.075.000 
4.630.000 
4.209.000 

41.850.000 
149.215.000 

6.925.000 
3.198.000 
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Zonas expuestas a inwiclet· Regiones expuestas a i11 u11: 
elación con el / allo de di­
ques flwviales . 

ció11 si f alfo e·l sistemet ele 
diqiies marítimos. 

Distribución de fo pobfoción e11 E;tropet (1935) 
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b.lación en Europa demuestra claramente que los Países 
Bajos e tán entre las regiones más populosas de esta 
parte del mundo. Y en el oeste ele Europa, los Paí . es 
Bajo marchan también a Ja cabeza, como se demues­
tra por ]as cifra siguiente ·, a la que hemos añadido , 
a título de comparación, la el e lo E ·tados Unidos : 

SUPERFICIB EN KMS. 

33. 734 
30.507 

244. 766 
245.400 
41.295 
42.931 

550.986 
7.827 .680 

449.165 
324.132 

Dl:!.NSlüAD EN KMS. 

297 
280 
206 
196 
112 
98 
75 
19 
15 
10 

E ta densa población ele loti Paises Bajos proviene de 
su crecimiento ininterrumpido y vi"oroso (en 1829 ha­
bía 2,6 millones ele habitantes; en 1899, 5 millones; 
en 1949, 10 millones). Y en tanto que en la mayor par­
le de Jo demás países el ritmo del crecimiento se 
aminora, contmua in interrupción y rápidam en te para 
la población holandesa. Esto e debido, por una parte, 
a la natalidad, que es relativamente elevada (1949, 
23,7 por 1.000). La (igura da· una idea ele las densicla­
de de población en lo citados paíse y la forma en 
que esas densidades se han desarroll ado l!n estos últi· 
mos cin cuenta años. Aparece r¡u;; ' Olamente los Estados 
Unidos rivalizan en este aspe ·to con nue\tro país (cre­
cimi ento de la población en 1900-1950 : lo Países Ba­
jos, 96,3 por 100, y Jo Estados Unidos, 96,4 por 100). 
Sin embargo, u itua ·ión es my.cho más v!!nlajosa, 
porque allí no falta el terreno . Si la población en los 
Estados Unidos fu ese tan den a como en .lo Países Ba­
jos, tendrían 2.000.000.000 de habitantes contra lo s 
150.000.000 actuales. 

Si nuestras previ ion e son exactas, habrá qu e contar 
con un nuevo crecimiento de la población en los l'i!1 s~ o 

Bajos. En casi toclos los países limítrofes, el factor n eto 
de reproducción se encuentra por debajo de l, lo que 
significa que la población tiende a· disminuir. En los 
Países Bajos, al contrario, e te factor está todavía por 

Dwsidad de b po!J~ación rn 1900 y en 1950. 
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1 . Países Ba_ios; 2, Bélgic(t; 3, Inglaterra; 4, Alemania 
Occidental; 5, Suiza; 6, Dinamarca; 7, Francia; 
8, EE. UU .; 9, Sziecia, y 10, oruega. 



Usos del territorio holandés. 

Superficie total. Superficie por persona. 

1, Horticultura; 2, Agricultura ; 3, Prados; 4, Selv icul· 
tllra ; 5, T errenos incuhos; 6, Zonas edi/icaclas; 7, Aguas. 

encima de 1 (en 1949, 1,43), lo que indica una vigorosa 
tendencia al crecimiento. P or ello se ralcula para el 
período de 1950 a 1970 un crecimiento el e 10 a· 12 mi· 
Hones de habitantes, y h ay que prever la posibilid ad 
de un aumento ulterior todavía más importante. 

¿ Dónde terminará e Le exceso? Comparando el mapa 
punteado, que señala la dispersión de nuestra pobla· 
ción según el censo de 194 7 con el de los territorios 
situados por debajo del nivel del mar, queda uno sor· 
prendido por la considerab.le densiclacl de la población 
concentrada en · la región de los polders, en el oeste 
del país. En eiecto , alu es donde vive casi l a mitad de 
la totalidad de los holandeses sobre un territorio que 
apenas o c;up~ los 2/ 9 d e todo el país. Allí es también 
clonde se ubícan nu estras grandes ciud ades, coP10 Ams· 

R epartición de la mano de obra en la industria. 

. .: 
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lerdam (836.000 lrnbltante ), Rotterdam (676.000 habi· 
tante ) y La H aya (559.000 habi tantes) . T ambién se en· 
cuentran a·Uí los grand es puerto. de mar y, clesde lue­
go, el corazón de la vid a industrial y ele! tráfi co com er· 
cial . E por ello muy urgente e timular , tanto como ' sea 
posible, el desarrollo de las clemás partes ele! país y 
precaver un a agravación d e las d ificultad e eñalad as en 
el oeste del país. 

H ay que hacer notar que las tres grand es ciudades 
con su suburbios, así como cierto número de ciud a­
de más pequeña , como U trecht, Goucla, Delft, Leycle, 
Haarlem, Hilversum y otras, e agrupan en un ancho 
círculo , formando una aglomern ción d e unid ades ur· 
banas. Bajo un cierto aspecto , puede consid erarse esta 
aglomeración como una form a feliz de descentraliza· 
ción ; la ventaja de que los Países Bajo no ten gan ne· 
res id ad de afrontar lo problemas de las ciud ades d e 
vario mill ones de habitantes es debida a la distribu­
ciói1 del papel que ha surgid o espontáneamente entre 
Amsterdam (capital y ciud ad comercial ), Rotterclam 
(primer puerto marítimo} y La Haya (residencia y cen­

tro del Gobierno}. 

Sin embargo, el desenvolvimiento pro gre ivo del «gran 
extrarradio», que cuenta globalmente con tres millones 
y medio de habitantes, obrepasa los problema r efe­
rentes a l a di tribu ción del espac io , problema q ue el Go­
b ierno viene estudi and o desde un punto d e vista nacional. 

LA LUCH A POR LA TIERRA ESCASA 

Donde hay e casez, hay dificultades. 
Comparad , por ejemplo, el resumen de las. princi· 

pales utilizac iones del territorio holand és en 1900 y en 
1950. Este gráfi co pone ele manifiesto la lucha por <ºOn· 
seguir más terrenos · de cultivo , y esta lucha nos ha ,;r.. 
lido una ganancia considerable ( + 360 .000 hectáreas} . 
Las zona que han perdido terreno han sido agua 
(- 60 .000 ha .), y, obre tod o, terrenos incultos 
(- 460. 000· ha·.). En compensación, la construcción y 
codo lo que lleva consigo ( industria , carr.eteras, cana· 
l es, aeródromos, etc.} ha hecho irrupción, y ha exigi­
do su parte en el botín ( + 160.000 ha.). Además, esta­
mos poco más o meno en el final de las posibilida­
d es. Con un porcentaje ele 74 de tierra cultivada (sin 
bosques) , los Paí es Bajos van casi a la cabeza. Es po co 
lo que ya podamos tomar d e las tierras in cultas- que, 
por otra parte, sirven para o tros uso , como la d efensa 
contra el mar (dunas} , la captación de aguas-, y el 
agua misma no nos propor cionar á ap enas .má de 
230.000 hectárea-s en este siglo. Añad amo que una bue­
na parte ele estas tie rra nuevas ervirán para compen· 
sar lo . que se llevarán las construcciones y anexos (que 
se estima, en cifras r edonda , en 2.400 ha. p or año). 

Si e consideran las cifra por habitante, las dificul· 
tades se hacen aún más evidente .. A pesar d e todos lo 
esfuerzos para ampliar las tierras de cultivo, éstas oca· 
sionan una regresión por cabeza de 0,45 a 0,24 ha. (In· 
glaterra , 0,39 ha. ; Francia, O, 75 ha .; U . S. A. , 1,1 ha. ). 
Lo que llama aún má la atención es el descenso de 
los bosques y de las tierras incultas ; sin embargo, son 
éstas las regiones que interesan para la distracción de 
las gentes, y en las que la superficie por habitante se 
ha· hecho excesivamente r educid a. 
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Es preciso convenir que, en estas circunstancias, la 
ordenación del terreno tiene el carácter de un equili­
brio de intereses opuestos en l'Uanto se refiere a la uti­
lización el e las tierras. La tierra e ha convertido en 
el objeto de una economía de penuria, que, con toda 
verosimi.litud, se agravará a medida que la población 

aumente. 

LO DIVERSOS ASPECTOS DE LA CUESTJON 

Para esta coordinación es importante, naturalmente, 
near condiciones tan favorables como sea posible para 
los millones ae holandese quf', en los años venideros, 
pedirán alimentos, trabajo y di tracciones. Esto ig~i­

fi ca que e l problema ele los med ios de ex istencia es 
preferente a tocios los demás. 

Las cifras siguientes demuestran cómo han pasado las 
co as en la última mitad del siglo : 

Población total . .... . 
Idem profesional ..... . 

En Ja que: 

Rama agraria 
Tdem industrial 
Comercio y tráfico . .. 
Otras profesion es ... 

1900 

5.000.000 
1.924.000 

513.000 
655.000 

328.000 
348.000 

% 
30,8 

34,0 
17,1 
18,1 

Amsterdam. La Torre del Oeste, de 
80 m. de altura, en primer término. 

1947 

10.000.000 
3.866.000 

% 
770 000 19 5 

1.428.000 36,9 
914.000 23,9 
754..000 19,7 

INDUSTltIA. 

E tas cifras ponen en evidencia el interés creciente de 
la industria. Y en el futuro, ésta se va a acentuar más 
todavía. En efecto, los Paí es Bajos tendrán que escoger 
entre la indu trialización más intensificada, una emigra· 
ción consid erable o una baja sensible en el standard de 
vida . Además, para la ordenación del terreno se conce­
d e, en tanto sea posible, prioridad a los planes '.estimu­
lantes de 1 industria en las localidades ind\«i;a llas para 
ello. Pues mejor que prohibir la constitución d e empre­
sas allí donde se originan, se prefiere atraerlas allí don· 
de sean bien recibidas, especialmente en las regiones don­
de hay u n exceso de mano de obra. 

Hay que prever que alguno de estos proyectos indus· 
triales- por ejemplo, el de .la ciudad de Altos Hornos 
de Velsen y el de las instalaciones portuarias de Rotter­
dam- llevarán a Pglomeracionee bastante con id erables en 
el oeste del país, que habrá que intercalar en los planes 
previstos para .la ccAglomeración de unidades urbanas en 
Holanda occidental». 

En general, no se prevé, para ll egar a una descentra­
lización, el repartir las industrias uniformemente por todo 
el país, sino el organizar '<oncentraciones regionales por 
núcleos de cierta importancia. 

Ocupa lugar aparte el desarrollo que ha sufrido la in­
do tria del petróleo. El primer pozo de explotación se 
efectuó, en 1943, en la extremidad noreste del país; des­
pués ele la liberación se ha con egnido una pr·oducción 
muy comiclerable, aunque la produ cción actual cubre 
sólo el 25 por 100 del consumo total del interior en pro­
ductos de petróleo. A pesar de es to , y gracias a una or-
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denaci6n territorial muy cuidadosa, ei ataque al cadctet' 
rural del paisaje por las instalaciones, las viviendas, etcé­
tera , ha sido re tringido a límite muy aceptables. 

AGRICULTURA 

En lo que concierne a la agricultura, se ruega al lec­
tor que se atenga al mapa sinóptico de la utilización ac­
tual del suelo. Habida cuenta del rendimiento actual del 
suelo, sería necesario, a decir verdad, un aumento de 
unas 520.000 hectáreas de tierra laborable para alimen· 
tar una pohlación de uno 12 millones, con la que se 
debe de contar para 1970. Es inútil decir que tal aumen­
to de tierra está muy lejos de poderse proveer. Por eso, 
el déficit deberá enjugarse en la intensificación de la 
producción de las tierra de cultivo existentes, especi al· 
mente con precauciones que tiendan a prevenir la corrup. 
ción de las aguas, construcciones de carreteras, desmon­
tes suplementados, He. 

Al mismo tiempo se impone la necesidad de conser· 
var, en lo posible, las tierras de cultivo para la produc­
ción alimenticia. A este respecto constituyen un proble­
ma aparte las tierras de horticultura ituadas en la zona 
de extensión de bastantes villas, y que suscitan continua· 
mente conflictos entre los intereses agrícola y lo de 
la con trucción. 

VlVIENDAS 

No es por casualidad por lo que ponemos las vivien· 
das en tercer lugar. Las circunstancias de los Países Ba· 
jos hace;1 que ese factor, antes predominante, no lo 
sea ya. 

La economía que ha de observarse rigurosamente en 
la tierra- obre todo para las tierras de cultivo y para 
el paisaje- , nos fuerza a cambiar de idea sobre lo~ tí· 
tulos que la vivienda podrá hacer valer con razón sobre 
el uelo. 

Hasta ahora, la casa unifamiliar era regla en los Países 
Bajos. Ahora se advierte uo cambio en casi todas las 
ciudade . En medida creciente sr e~tá P"Ttnrz1 niln la ron >· 
lrucción de casas de varios pisos habitables, y la puesta 
en marcha de una mayor densidad de con trucción está 
por todas partes en el orden del día. Por regla general , 
la den idad de construcción por hectárea de la superfi· 
cie ocupada varía entre 10 en !os pueblos, 25 a 40 en 
las capitales de dimensión media y 50 11 70 en las gran· 
des poblaciones. 

En el cuadro de distribución del espacio, el problema 
que se plantea actualmente es cómo los urbanistas con· 
seguirán encontrar el equilibrio entre las restricciones, 
tan ev id ente hoy, y las condi ciones sociales y e~téti­

.cas, a h s cu3Jei; deben responder los nuevos barrios re­
sidencia.les. 

ESPARCIMlE TO Y SALVAGUAR· 
DA DE LOS PARAJES ATUTIALES 

[guales tensiones se producen también en lo coneer· 
niente al «e~pareimiento» y a la «con ervación de para· 
jes naturales», La ordenación en la zona construída, des­
de el jardín privado y la s pequeñls fron}as verdes 
hasta los jardines con planta~, parques públicos, cam· 
po de deporte, está sometida a la influencia de La ten· 



ciencia a llmitar el uso del suelo . Y, iuera cÍe ias pobÍa· 
ciones, on lo trabajo de desmonte, desecación, etcéte· 
ra , xigido por la intensificación de la producción agrí­
cola , los que hacen urgir problemas difíciles de resol· 
ver, relativos a los patajes natLLrale . Al mismo tiempo, 
. erá preci ·o tener en cuenta la necesidad, cada vez ma­
yor, ele ten·eno ele recreo en la ciudad y fu era de ella, 
a medida que la población e hace má num erosa y que 
la densidad de la construcción aumenta. Un problema 
qu e es to último año se acentúa de más en más a este 
re pecto es el de la vacaciones y el fin de emana que 
deberán tener la masa de grupo populares, bajo l a 
ég ida de medid as sociale de los tiempos modernos. Tam· 
bién aquí e tratará ele conciliar lo mejor po ible inte· 
reses, las má de lz s veces opue tos, y prestar continua­
mente atención a ellos. 

CIRCULACION 

Aunque los Paí es Bajos tienen ya una red bastante 
amplia de carretera y canales, erá preci o ampliarla, 
e pecialmcnte las carreteras primarias o nacionales . Apar. 
te de e to, son tambi én las carreteras y lo canales los 
que figuran a la cabeza de los planes relativ·os al des­
envolvimiento industrial y a mejora de la zona agraria. 

o es preciso decir que la nece idad de ordenar la 
preciosa tien ás de cultivo y los escasos parajes natura· 
les es imp rio a y obHga a examinar cuiclado amente los 
cliver o ca o . A esto e añaden las n.ecesidades de aerÓ· 
drnmos, que por las exigencia modernas. del tráfico 
aéreo internacional reclaman grande superficies, 

O:!{GA lZACION 

La organización del trabajo relativo a la ordenación 
territorial se hit acoplado a la organización admini · 
trativa de los Países Bajos. 

El país e tá dividido en once provincias y 1.012 muni· 
cipios. El reparto de la tarea entre las colectividades se 
funda , en gran parte, en el principio de descentraliza­
ción, de modo que los servicios inferiores actúan no sólo 
en los Comités ejecutivos de la autoridad uperior , ~:no 

que tienen también u propia competencia·. Además, lo ;; 
informe se hacen generalmente de tal forma que la vi gi-
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lancia de ios municipios pasa, en primer fugar , sobre la 
aclmini tración provincial. En general , el Poder central. 
no actúa con los municipios más que en última instancia. 

Esta organización de la admini tración pública ha con­
ducido a tres clase de plane ; a saber: los planes mu· 
nicipales, los regionales y los nacionales. Estos planes tie­
nen de común que actúan todo sobre el mismo terre· 
no ; pero lo hacen desde un punto ele vista de los in­
tereses, respectivamente, municipales, regionales y nacio. 
na.les . A este resp ecto están subordinados uno a otro de 
forma que, la clirertivas el e los plane~ superiores, deben 
ser tomadas en con ideración en lo s planes inferiores. Los 
asuntos no preví tos en los planes superiores erán re­
glamentados por lo serv1c10 inferiore , según sus pro­
pios puntos de vi ta , salvo, evidentemente, la aproba­
ción de la admini trzción superior. De ordinario, no 
on má que lo planes de orden secundario-es. de-. 

ci1·, los planes municipales no alcanzan más que a una 
región relativamente re tringida , lo que le permite pre· 
ver la s di po i cione más concretas-, los que tienen un 
erecto legal directamente obligatorio para los ciudacla­
nos. La reglamentación del suelo en es to1;1 plane podrá 
hacer e en detalle o a grandes rasgos. La primera form a 
se impone paTa los rerrenos que va a ocupar la edifica· 
ción en un porvenir próximo. 

Para el trazado de lo planes, los grandes muni cipios 
di ponen ele sus propios arquitecto urbanistas, mien­
tra que los municipios más pequeños recurren a ofici· 
nas privadas de urbanismo. Cada una ele estas provincias 
dispone ele un servicio provincial para la ordenación del 
terreno , con un grupo de expertos que e ~cupa de es· 
tudios de inve li gación y trazado. En este servicio hay 
Comisiones, en las que están representadas diversas ra· 
mas (viviend as, agricultura, industria, esparcimiento , 
protección de ps rajes natnrale , aguas y bo que , etcé­
tera). En estas Comisione e donde se llevan a cabo 
los planes regionales y lo municipales. En la aclminis· 
tración del Estado existe una organización análoga, que 
agrupa a lo delegados de todos los :ry.linisterios intere· 
sados, con una oficina de experto como e.lemento téc­
nico. 

Los planes municipales se decretan por el Consejo 
municipal, con la aprobación de la administración pro­
vincial y con la reserva del derecho de apelar a la 
Corona ; los planes regionales se decretan por los Es­
tados provincia.les, previa la aprobación de la Corona. 
Los planes nacionales, directamente por la Corona. En 
todo los ca o , el públi~o puede con ultar lo planes, 
y los interesado tienen el derecho de poner objeciones 
al organismo encargado de decretarlo y de su rectifica· 
ción. Todas estas garantías hacen resaltar el esfuerzo por 
asociar a los ciudadanos en estos problemas, 

La e<sancióm> normal impli ca .:¡ue está prohibido edi­
fi car en opo ición a un plan municipal una vez apro· 
hado. Además, toclos lo plane :--ª'!º ' los que están en 
preparación-están protegidos por el hecho de que el 
mini stro (con la re erva de apelar a la Corona) puede 
oponer e a los trabajos de edificación y de otro tipo que 
estén en contradi cción con aquéllos. 

ESTADO DEL AVA CE DE LA 
ORDE CIO DEL E PACIO 

El. orden lógico Jlevar.ía a que los planes de orden se· 
cundario e redacten sobre bases establecidas por la. 
autoridade naciouale y regionales. En realidad, la cosa 
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Estado de los pla_11es regio11ales hasta 1949. 

·liií ·-······) 

Pla11os regio11ales 
en preparación. 

• 

Planos regionales en prepa­
ración de :.m interés espe· 
cial. 

• • 
Plan de pistas de bicicletas. 

• 

evoluciona en enlido inver o, porqu en l a legi lación , 
tanto ·omo en la práctica, e el «1>lan muni cipal» 
qu ha pree elido. Entr lo 1.012 municipio , 430 ( 42,5 
por 100 ticn n un plan el e <·onjunto aprobado y 1J56 
(45 por 100) tienen un pl an em janle en prepararióu , 
mienlra s qu · 126 municipios (12,5 por 100) no han pro­
y ·ctaclo plan alguno. 

Finnlmenl » en el aiío 1941 · cHó viclR al plan na· 
cion al, y al mi 1110 ti empo hizo una r vi sión rl el ré­
gimen de .los plane regionales, siendo los clo objeto 
de una ordenanza ent f' ramenle ind p nclient e d t> la Ley 
sobre la vivi enda . E stá en pre¡rnración una L y romp] . 
lamente nu eva, qu e reca pitula la totalidad de Ja ma· 
leria. 

La fi gura muef.lra los <c planes regionales» que stán en 
preparación. Hasta aquí no ha ido puesto a punto nuís 
que un solo !'lan de ord n rclnl ivamcnle secundario , a 
('ausa de la antig;ua legi lución y a las esp ria]es rircuns­
lurwi as el e~de 1940. •De rnomcnlo, sin ernbat·go , 11ay mu· 
tiro · plane importantes que están casi acabaelo . Lo · 
planes en rur o de eje1·ución son, o plane parcia]e 
(para un a parle del territorio provin C' ial), o plane r . 
gionales (concerni entes a un él ·termiuaelo int ré que 
piele s r protegido , co mo , por jemplo, la regiones ele 
caplacjón de agua). La experiencia ha demostraclo que 
es prácticamenle impo ible tralar toela una provincia en 
un volo plan de conjunto. 

Hnalmente, a.Jguna palabra obre la preparación ele 
los p1anes nacionale . Un plan co mplelo, que abarque 
toclo el terrilorio el e lo Paí es Bajo , debe consielerar se, 
el e momenlo, !'omo irr alizable. Por ello, el trabajo que 
r aliza el Con e.io ele E laclo tiene, ante lodo, el carác· 
t r ele una información relativa a problema fundamen­
tale en e.l a peclo de la ordenación del lerreno. E un 
elemento importante en este trabajo la coordinación de 
lo proyecto ele lo diferente :Ministerios. Entre tanlo , 
la base que gradualmente se han establecielo por el es· 
tudio y la experiencia forman el punto de partida para 
elaborar determin ado número de plane regionales de un 
po itivo inlerés. Má tarde se rompletarán é tos con pla­
ne parciale nacionales, en la medida que sea posible. 

Citemo como materia de uno de e to p]ane regio­
nales de un eleterminado interé el examen de las tie­
r ra propias para e tablecel· en ella la horticultura. 

Entre los otro plane regionale que alcanzan un de­
terminado interés, y que están en cur o de elaboración, 
merecen er nombrado do e pecialmente, porque con· 
tienen elemento caracterísli cos ele lo Paíse Bajos. En 
primer lugar, el e qu ema ele pi ta de cicli smo. e prevé 
la realización ele una red de encilla vía de comuni· 
cación (pistas reservad a a los cicli ta o aminos veci­
nales) en (avor del cicli mo , qae tan bien va a los ho­
lande e (lo Paí e Bajo cuentan con cuatro JUillones 
aproximadamente ele cicli ta , Jo que supone una bici· 
cleta por do habitante y medio). La carretera pro­
yeclada ponen en comuni~ación los grandes centros ur· 
bano· con lo diver o centro de descanso; además, e 
exti end en a toela las ciudades y lo calielade pequeñas 
que son interesantes d e de puntos de vi ta históricos )' 
culturales. 

El segundo plan prevé el desarrollo de un centro de 
turismo náuti co con un carácter completamente especial. 
Las agua holande as-brazo de mar, ríos, lago , cana­
les- ofrecen una g,ran variedad ·d e itinerarios a los aman· 
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les de1 deporte náutico. Se podrán aumentar las fa· 
c ilid ades actuales cuando se mejore la comunicación en· 
tre algunas vías de agua o cuando se abran nuevos la gos 
para completar la serie de comunicaciones. 

Sin emhargo, s~lamente de pués que se hayan puesto 
definitivam ente en valor los terrenos bajos del lago 
Ijssel será cuando el turi mo tome un gran impulso 
en nuestro país. A partir d e este momento, los .lagos 

• litorales que quedarán en Zuyderzée podrán ser integra· 
dos en el s i stem~ de vías de agu a, de manera que habrá 
una comunicación completa entre lo lagos el e la Fri e 
Y los de Hofon~a occidental. El turismo náutico podrá 
entonces hacer excursione en una gran exten ión, atra· 
vesando p &isajes de m atices pintorescos, costeando du· 
dades antiguas y pequeñas villa . 

ASPECTOS INTERNACIONALES 

Holand a es un pequ eño país. !'lo es sólo éota .la razón 
por la que sus problemas van rnás •allá d e ws fronte· 

En la pagma siguiente, 
una v ista aérea de lct 
antigua ciudad fortifi· 
cada de Naarden. 
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ras; en 1a par le más poblad a de Europa occidental, los 
intereses de los distintos países están ligados tan estre· 
chamente que la distribución del espacio nacional se debe 
orientar igualmente hacia los territorios que se encuen· 
tran fuera de las fronteras nacionales. 

Piénsese solamente en los intereses que conciernen a 
la afocción y a la utilización del suelo (comprendidos 
en éstos el agua) en las cuen cas hidrográficas de los ríos 
internacion ales, en las comunicaciones internacionales 
por tierra, en los trabajos hidroeléctricos para el sumi· 
nistro internacional de energía, cte. 

La necesidad de establecer un contacto más estrecho 
condu cirá a que los planes existentes se desarrollen has· 
ta ll ega r a la realización de proyectos individuales que 
resultarán de un a orclenación internacional. Además, la 
colaboración intern acional en el terreno d e la economía 
hará crecer la necesid ad de enfrentar e con las conse· 
cuencia de esta cooperación relativa a los problemas del 
suelo. 






